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Las mejores instituciones de nada sirven, si íé  
.Aiedan escritas en el papel y existen solo para 
perpetuar en ridículo á la nación. ¿Qué será, 
pues, del pais en donde él abuso seN sobrepone 4
la lev?
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GOBIERNO GENERAL.v. .■ *3
SECRETARÍA DE QUERRA T MARINA*f , ’ ^
Sección central,— Mesa primera.
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- * " NUMERO K *
• ) ; v ̂ j.
Comunicación del Exmo, Sr .  general Urrea.

Ejército dé operaciones.— División de reserva,*— 
Exmo. Sr.— Üabiéndome impuesto de las comunica'

movimientos de este; y al hacerlo, protesto á V. E. 
que no me dirige otro móvil que el natural y laudable 
de no contribuir por mi parte á lo que considero dp- 
be afectar su hpnor y buen nombre, á la vez que pro- 
ducir en la nación males sin cuento, que la imagino 
cjoñ menos viva se estremecerá en anticipar.

Tara continuar esplicándome con la claridad nece­
saria, y no dar lugar á que en algún tiempo interpre­
ten mÍ9 conceptos, me es forzoso, Exmo. Sr., volver. t . R̂jwk Ja.» A«« . % I k U ■ J* * W ’ ... , MM .■l * mm »■ w w w ^ u  mC. w y -— — m J— ^  ̂" .i I , * ,

•eiones que desde el arroyo del Mugerero, entre Goliad - vista á los dfét muy recientes en que todo uos pro- 
▼ S. Patricio, con fecha 26 del mócsirno nasado diiiee saciaba la feliz terminación de la guerra mas penosa¿y S. Patricio, coo fecha 26 del próesirno pasado díiige 
el Exmo. Sr. general D. Vicente FrlisoJa, en gefe del 
ejército de operaciones, al Sr. general D.rFrancisco 
^Vital Fernandez, comandante general de I09 departar 
’inentruí de Nuevo León y Tamaulipas, y que acompa­
s o  á V. E. desde el número 1 hasta el 4,. para Cubrir 
tni responsabilidad en lá.paite que me toca, y para 
no cooperar en io mas mínimo á la deshonra y baldón

sagiaoa la ienz terminación ae ia guerra 
que quizá han sostenido las armas mexicanas. Batido 
un enemigo aleve y'traidor en cuantas acciones o>6 
presentar la cara, perdidas sus principales fortaleza?, 
estrechado á abandonar sus hogares© intereses,ocul­
tando sus familias en los bosques y reducido él mismo 
á un número insignificante, sin disciplina ni instruc­
ción, ni gefes que sepan'conducirlo; un suceso inespli-

de la nación mexicana á (Jue tengo la gloria de pertc- cable hasta ahora para nosotros, no menos que desgra- 
4iecer, híi,creido de mi deber dirigir á dicho K*mo. ciado, no ha podido sin cmb'argo hacerlo fuerte, pues 
Sr. general Filiada, con fecha de hoy, el oficio que á V. E. es constante que después de aquel triunfo ha 
.$lglieí cifrado su seguridad en fa suspensión de las hostilida-
ln v ^ x m o . Sr,—Desde la misión del Refugio, en ofi- des, dispersándose casi toda su fuerza, aterrorizada de 

(Jo 17 de majo último, manifesté á V. E. lo intere- sus propias perdidas.
¿ante que en mi concepto era que el ejército de ope- ¿Qué se dirá de nosotros, Exmo. Sr., cuaudo se se- 
¿raciones, sobre Ti j.is, se conservase en la lincea t)pl rio pn que el ejército mexicano en Teias ha dado al ene- 
¿ e  $ Aqtonio, en d o n d e  contaba con la población d̂e migo el ejemplo de pusilanimidad, pues reunido en 

jar, foj t̂jijcuí iones dt 1 A.lamo y  (foliad, y á mascón mas de 4® hombres con lina artillería respetable, y 
.^k pucito del (Ciopa/ip) sjo separarse de. aquella línea cubiertas sus conquista?, no emprendió el menor mo-

# ‘ .......................  -» -i / * h 4
J

nese sita
.de -madama -PauJi cuando tne reuní 
p;iqs,td V ; e m p r e n d i d o  su reU

H T

allí á V. F. des- sino (jue al contrario abandonó sus poslsioné? y dió 
';iqs,,tí |̂ti.aUer. emprendido su reunida de rioj Brazos, piincipio á una retirada, que hablando con la (Tanque- 
e r :s>¡l; .s do Id, do-graci i qup sufrid ía fuerzi que se za d<i un soldado, no puedo llamar de otro n)odo que 
i e W á á  ías órdenes d e ;S. E. el primer gefe del u¡n vergonzosa fuga, do que ha resultado la desrhora-

_»A ' rs\A. ^ ’
mar 

sobre
IW tí» . y consentí en que V. E, quedaba

.'Convencido pof mis reflccsio iérs de lo urgente*y nece-

íizacion^ que esjpeptiiándose la división que he tenido 
el honor de mandar y deja  que hoy hay alguna fuerza 
^n las brigadas que v. E. tiene á su inmediación, do­
mina á una gran parte del ejército? Ya lo preveo, y 
este sentimiento no et el mer os doloroso.

J | ¡ |^ i £ r p r ¿ ;m y f V f á Á Ú Q t o i V- según las comunicaciones que ha dirigido 
hasta tanto el supremo gobierno dictaba sus superio- desde el arroyo del Mugerero al Sr. general D. Fran- 
res resoluciqfi.es )pobre la condúcta que dzbia seguirse cisco Vital Fernandez, comandante general de estos 

'i gWas lropas. departamentos, reconoce en los sublevados de Tejas á
lespues d e to d a  esto, Sr* Exmo., veo hoy Con do- un gobierno como legítimo, y con menoscabo y des— 

lorque el ejército viene marchiwdo hácia ésta ciudad, honra de la nación mexicana, ha entablado con aquel 
Yo* como general del ejército mexieano y como c o  que llama gobierno, negociaciones que tienden nada 
niandante de una de las divisiones del de operaciones menos, según he advertido ñor tas referidas comuni­
ón Tejas, creería faltar á mis deberes si disimulara á ©aciones de V. E., á conceder á los rebeldes de Tejas 
V. £* mi opinión y  sentimientos con respecto á los lo qué la uacion ha repugnado con justicia y hache

» 5
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t<6 a v. F. tu* Si *n •%<> h* fcltedli, E tm e. Sr., i  mi» del»fru 
e t supremo gobier. como soldólo § como ciudadano, ruego el supremoI * *■ I * A .  ̂ aÍmm /J yv A  VM a kiiAiiA frt «r a aatoncado para ello; ni la nación ni „  0 .........JKffKKm. .

>, n¡ el ejército pueden consentir que se les atropelle gobierno, que, penetrado de mi buena fe y recta in- 
J deshonre de tal manera, - tención, resuelva lo que guste de mi persona; pero— ^  w — —— ^  — e»  " — #0

Yo por mi parte me es preciso manifestar á Y, E. 
explícitamente, que tal conducta jamas tendrá mi apro­
bación; así como no la tuvo, y V. E. lo sabe muy bien, 
la retirada que se hizo emprender al ejército desde el

puedo ategtffará V. E, que en ningunas circunstan­
cias veré con indiferencia que se desacredite, y menoa 
como se hace en el caso presente, ni á la nación, ni 
al gobierno, ni al ejército de México. /

Con este motivo me es grato reiterar á V. E. mirio Bracos; y «i me fué preciso seguir aquel movimien­
to después de haberme dejado con aolo 400 hombres muy afectcso aprecio y consideración, 
en Brasoria ppi* la órden que V. E. díó á la parte de uios y libertad. Matamoros, junio l.° de 1836.-* 
mi división que habia dejado en C o lum bia |p^a |É ue 
sin esperar las raiás se le incorporase dejando en des*

Josi Urrea.—Exmo. Sr. secretario de guerra y marina,
[Conlisuari.1

cubierto mi^retaguardia, fué tan solamente competido %¡

r>r la obediencia militar que sujeta mis disposiciones 
las superiores de V. E. m
¿Podrá decirse que estos acontecimientos son dicta­

dos por el Exmo. Sr. general presidente? Pero si 
bien las ordenes de 5. E. son en todos tiempos respe­
tables, ¿deberán ser acatadas con la misma ceguedad

INTERIOR.
N»

hoy, que desgraciadamente y con oprobio nuestro se 
halla prisionero con los enemigos? ¿Quién puede ase­
gurar, >pqr o tr* parte, que al comunicarlas, S. E. no 
contara con nuestra discreción en no cumplirlas* Yo 
me inclino á pensarlo así; porque el genera) Santa- 
Anna ha mirado siempre por el honor del ejército me­
xicano, y porque este últimamente le Ka debido todo 
«u ser, habiéndolo sacado casi de la nada en que lo ha­
bían sepultado nuestras convulsiones políticas. V. E. 
tenia un medio que debía conciliar los estrenaos y sal* 
vamos de responsabilidades y criterios: este era la su­
prema resolución 4 b nuestro gobierno, á quien se le 
dii5 parte de lo ocurrido. Yo supliqué á V. E. en 
tíuadalupe Victoria que la esperase,situado el ejército 
en el Copano, Goliad y Bqjar, pues que nadfi nos es­
tire h.iha á violentar 1a marcha: ahora repito mi súpli­
ca para que no te den mas motivos que menoscaben 
el nombre y reputación del ejército mexicano. Pen­
semos también en la suerte de tantas familias mexica­
nas, que situadas por una y otra parte del rio de San 
Antonio de Dejar, no conservan noy masque la exis­
tencia;) esta la perdeián si permanecen en el nais 
después de abandonado por nuestras tropas, 6 tendrán 
que seguimos, patentizando eqVtodas partes nuestra 
poca geuerosidad y la ninguna correspondencia ¿oh 
que hemos pagado 3us sacrificios.

Por último, Kx:noc fcr., los pqsos dados por el 
ejército en Tejas daráu á entender á la nación toda 
una derrota completa que uo existe, y será acaso la 
causa de que, conmoviéndose todos los ánimos, se vea 
envuelta de nuevo en el caos de las revoluciones que 
Un graves males le han hecho sentir.

V. E¿ no puede tener participio en tamaña Calsími* 
dad, si reflexiona por un momento en los resultado!. 
Y. E. que le ha prestado servicios á la nación, y á 
quien ella ha distinguido, debe mas que otro en esta! 
críticas circunstancias, ahora que se halla al fíente 
de estas fuerzas, mirar por su bienestar y quietud. Yo 
nun me lo persuado así; pero si buscando el mismo 
fin, se continúan adoptando por V. E. los medios que 
ba puesto en práctica, quiero que V. E. entienda 
que no apruebo aquellos, y que desde ahora hago la 
mas formal protesta contra su adopción, y poniéndolo 
todo en él conocimiento del supremo gobierno, qüé-

Heréica Veracruz junio  8 de 1836.
En «I momento de ir á la prensa este número, nos

ha dirigido un comerciante respetable de esta plaza 
el siguiente interesante estricto, el que dispusimos in­
sertarlo inmediatamente páre qoo el pé bliea sepa e l 
estado en que hoy se hallan en la corte de Madrid loe 
asuntos de reconócimietitb de independencia de las 
nuevas república» americanas. »

l a reina, gobernadora, después de hablar de la ley 
electoral en el distimo de la abertura de < las cortes*, 
habla de las negociaciones entapadas ron los Estados 
de la América española en los términos siguientes:
1 «Mas audque esta ley sea el objeto principal y pre­

ferente de vuestras tareas, otros asimismo muy impor­
tantes se presentan á vuestro exámen. Entre silos 
llamarán muy particularmente vuestra atención las ne­
gociaciones que se hau entablado con los Estados de 
mí * América española. Tiempo es ya de qus los pue­
blos que la naturaleza hizo hermanos, tean para siem~ 
pre amigos, y que á lo» vínculos disueltos de subordi­
nación y dependencia, succedan otros mas dulces f  
duraderos de igualdad y de concordia* fundados en Á  
provecho recíproco y común.” i

st-r • « - 4 - • ¡ • .iiiOiy iv ♦ 9 -

Idem 9 de ídem.
Cada rila vn Adelantando sus pasos U contagiosa 

f i m p a i t i y  A nó abrí Iba ciudadanos de los Estados- 
Unidos los solos que protegen la rebelión y la infamia: 
e!1á Va tomando un rumbo iViuy diverso y mas eleva­
do. Aflora dias, vierott'tVúestros lectores cuánto se 
discutió en el Congreso de la unión á favor del estem- 
poráheo é ilegal reconocimiento de independencia de 
Íoi tejahos; hoy les presentamos loque en favor suyo 
hemos visto en una carta comunicada á un digno co- 
mertiante de esta ciudad. No tardará que la epide­
mia lacreamos cundida por todo el capitolio de Was­
hington, y que ellft sea la causa para que se alce el velo 
de una vez, y descubra claramente la simulación que 
ie  ha procurado ocultar. 1

10.—Lá corte del distrito do la* Estados- 
Unidos ha decretado, t̂ ufe los buques téjanos tienen el 
derecho de registrar buques, bajo la bandera America- 
fia, y apresa» todos aqqelios btiqhés qué puedan con* 
ducir municiones de guerra 6 propiedad pertenccien* 
tes é mexicanos;” ; "  /  * ‘ f  '

„Pcr esta ritfon no admitan en los Estados-Unidos
, . . i • \ « . .  * » pólizas abierta» de seguros, á no ser* por buques dé

dará en parte tranquila mi conciencia, y cubierta mi guerf*.^'
íes péutabi lid a d.  ̂v^or lo qwe pUeyfci convenir al comercio darho* esté

Reitero á \  . E. las protestas de mi consideración noticia, por ti tuviere que émbatcar algo para a que- 
|  particular aprecio.^ .................... ; II» pa*c. f £ / CW & i*

* »engo la honra do insertarlo á V. E. para su co 
norimiento y el del Exmo Sr. presidente interino, 

licándo al supremo gobierno, que éste persua
l!<
le

que al dar este paso, no he tenido mas nor-
todoi

J l
xicana y de su gobierño.

el patriótico celo que en todos tiempds 
limado en obsequio de! honor y buen nombre <Íe

v  ■ -r:1 - f -w \ w * -  •

Sré». editores de tJ  M*cuiío;-i~8»litdibctita de le
buerm di»p«íieion de vd-. para haber él debido ate  de 
Im  noticies qne so les eotnanio*nrjk».u ' “  1

■
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H  remitió para réíuerfcó de Variói ttntállones; péftTpor 

desgracia no son para el caso loS 473 fíombréá ya es-
fresados, pues cada Ono dé elloMWie so nota por el 
interno Sr. Rincón de asesinó», ladrones, salteadores 
ile camino ó responsables de causas pendientes en 
Matamoros: tan buena gente así es lá que el Sr. R in­
cón ha remitido para el servicio d‘e las armas, olvi­
dándose, ó queriéndose olvidar, de que poV la ciase de 
general en que se halla debe procurar con mas empe. 
ño por el decoro, lustre y buen nombre del ejército á 
que pertenece, cumpliendo también con lo preve - 
hido en é| decreto de 20 del mes próximo pasado.

. Mas confió ni están todos los qué son, hi son todóá loé 
que están, el Sr. general Valeuciá acordándose de di­
cho decreto, ó de que su carrera la cómenzó dekde la 
clase de cadete, n¿ há querido permitir que tan ilus­
tres ciudadanos como los que Te remitió el Sr. Rincón 
no pertenezcan á un ejército thas dlgho de considera­
ción, y providenció que pasasen del cuartel del depó­
sito á la cárcel tanto honrado con que el Sr. Rincón 
obsequia las órdenes del supremo gobierno; mas no 
Solo este Sr, general da su errada, pues vemos que el 
Sr. Tornel ha nombrado para que se encargue dei 
mando del batallón de Mextitlán á otro Sr. mías gene- 
neral, olvidándose seguramente S. E. el Sr. ministro, 
de que el Sr. Alcorta ha caminado con tanta desgra­
cia, (pie el batallón primero permanente f  el activó 
de Puebla ho han servido muy á gusto á sus órdenes^ 
y que ciertamente el mejor modo de que Mextitlán 
qoncluy», es, el de que se encargúe de s u  mando b I 
precitado Alcorta: ésto es nada en comparación del 
olvido que el $r. Tornel ha tenido en cuanto á qué Su 
ahijado no debe ser muy afecto al actual óidcn de co ­
sas, pues sabemos ^ es público que en Matamoi-ós fué 
la firme colpmuá qUe en unión del traidor Filióla 
sostuvo la suspirada y nunca bien ponderada federación.

Mas para concluir y no molestar la atención de vd-.', 
solo me iestp decirles otra aberración q:íé p o r ’igno- s 
rancia ó no sé por qué, ha cometido el géfe de Seguri­
dad pública con decir al gobierno que el batallón qüé 
«i á sus órdenes «é compone de reclutas (1), y por lt> 
mismo no estaba en disposición de poder salirlS cam­
pana, cosa $ la verdad muy chocante, porque es bieii 
sabido que dicho batallón no se compone de rectutast, 
sino de muy bm nos y antiguos soldados algunos; pero 
aun cuando así fuera, yo creo que en las actuales cir­
cunstancias no deben hacerse objeciones, y nr. ficho 
menas por un militar á quien solo (eutieqdo) le toca 
obedecer. (2)

Creo, Sres. editores, no desagradará á vds. este ma- 
tnarrachillo, porque no deja de darles una idea de lo 
que pasa entre los Sres. generales y  los que no lo son; 

^ecpyan para allá, pues en llegando á coroneles, áiíñ- 
<-que maudea reclutas, llegarán á generales.—-A,

Junio 9 de 1839.
*. Sres. editare!: Si mal no me agVifr^p^puan^o el Sr. 
Uftrtina tomó posesión del gu byepo clel’distrito.'pubíii ó 

baiwia, alocución, ó todo junto; en i que decís que 
‘de aquella fecha todos los funcionarios públicos

to, qúéjinfóftfc el ll
rfo prtfher ayudanta de policía, «embute corone! 
Mariano Dosamihfes, 9$ han referido hechos porque i  
éste funcionario sé le debe exigir la responsabilidad 
iMñ^lárfr tah áóTertmeimuite -por dicho magistrodotUic- 
go está en el caso de que su indicación no ana vana jr 
que 4 Dtfthmántei le le áptiqvle el castigo por tus fecho* 
rías tan escandalosas. No se diga que no son ciertaa, 
porqué en este cá*o el ayuntamiento es responsable 
por haber estampado mentira», y deben ser ca»tigadc* 
los que componen la corporación municipal por la c*r 
lütnina, ó él Sr. ayudante primero de policía por su 
despotismo ó arbitrariedad. Así es que en aquella 6  
eti esta ha de cumplirle la palabra del Sr. goberuadon 

Ya lo Veremos; y entre tanto por si se hubiere olvi. 
dado el bando citado, inserten vds., Sres, editores, esto 
recuerdo de i. s.— El rtcordon.

EL MOSQUITO MEXICANO.
omokm
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*ran rrsponsabUt: muy bien. Por la representación 
hecha al supremo gobierno por el Exmo. ayuntamien-

» Continúa ti artículo comenzado en el hümei'ó 2Ó.

Dirémos para terminar nuestra* humildes obierva-» 
cionés, interrumpidas por una digresión a que no» ubli¡* 
garon !a» difíciles circunstancias de nuestro pais, que 
los anglo -americanos si muy ventajosamente nos exce* 
den en cuanto llevamos dichó y en mucho mas que 
omitimos por no ser mas difusos y no dar mayores nio» 
ti vos de tristeza á los mexicanos qué verdaderamente 
aman su patria, enórden á los poderes representativos 
de su nación, comparados con los nuestros, hay tanta 
diferencia cuanta se presenta aun al menos avisado, 
entre un robusto poder y la excesiva debilidad; o en­
tre uii cuerpo exacta ) íbvorablemente constituido, y 
el que no solamente no lo está; sino que su vista es 
corno la del monstruo, sorprendente ) espantadora* 
Dígalo si ño, una fiel J franca comparación, aunque 
esté vduela á la pluma que ia traza; porque uua nación 
inocente qut está para correr los mayores peligros, uó 
debe ser entretauida con misterios m cuentos que le 
ocúlten el precipicio á que ciegamente camina. Lejotv 
pues, de engañársele, aunque sea con las mojores iu— „ 
tenciones, avísemele cuál es éu^ptitnd y háua donda 
camina, para que ella p^r jf, y* qu% no hay quien la 
ayude, higa esfuerzos por jqjVarsé, tomando mejor 
senda q ie la trazada por una politicé^ qrte sí bien es 
disculpable por su intención, n6 por élta es seguro el 
rebultado que ella desea.

Él gobierno del Nmte Amalea es eiencifalmeftti 
poderoso; porque ertá montado iobre una conítitocioé 
bien meditada, sancionada polr .Us costumbres y  nece­
sidades du aquellos pueblos y re formad á por los recla­
mos de una esperiencia de nfiaíí de medio «>glo, me­
diando para ello no el grito tumultuario de innobles 
pasiones, ni los recursos violeritos de conjuraciones 
prevenidas en los club»; sino los progresos de su ilus­
tración y el imperio de las verdaderas necesidades dei 
común. El respeto de aquel gobierno está en conso­
nancia y armón ja con el amor y obediencia desús áúb- 
dito», y en el decoro y esíabilidiíd de él está el mayor 
orgullo de sus pueblos. Ni uno solo sabemos que ha*

i \J
f  •} Bato Hijeen noviembre üli mn, y  esto dijo f i  18 

AH fñ\e»enltf ¿con qut ó tn noviembre, qf^ut rfÁntf th é 
■  «TO son ahora> . ¡ R P i P m l ^ H

Com*lo hizo t i  coronel Morales, que
té tí previno marek»nú, Teja» -con el activo de 

■&. Lúe, táloitima pocomatsk 800 tófrhtUot, y  cuifn.4o
I, qi* filié-poce ‘ ' ’ - J ................

rajifl’aíi
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por engrandecérlo, ni ló omitirá para que su nacioñ 
sea, (si la dejarep otras con quienes pretende rivalizar) 
la que imponga la ley á todo d  murtdo. De ahí es, que 
hoy epeuta con 30 millones de pesos que le sobran: coi^ 
¿lija marina que ya causa céToSr'á lns mas poderosa» deí 
c>cbc: coa un ejército que pueden móntar en el pié de 
.fuerza que quieran; porque es de milicia ruicionmly * la
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f  oblación numeras», y UNO el espíritu que los anima, 
que e» lo que ellos llaman simpatías; y aunque es cier­
to que ese ejercito no es capaz de desafiar á ningún
fe>tro en tierra, y propio tolo par* la defensiva en su 
pais y tras de sus baluartes, porque son hombres que
no conocen la guerra mas que por teorías, ]  estas sue 
ien ser tan esquivas en el campo, como erguidas y jac­
tanciosas en los gabinetes* calés, estrados y tabernas, 
con todo hoy los del Norte se lanzan al territorio me­
jicano, nos desafian, nos dictan la ley y , . • . no por e) 
orgullo que les baya podido inspirar el triunfo, que hoy 
fes de suma importancia para ellos,y que solo una pre* 
«untuosa temeridad les proporcionó en Lewisbourg; 
sino atenidos á la consumación de la obra que tiazó 
aquí Poinset para perder al pais; lo cual está hasta el 
estremo conseguido, según lo indica el amilanamiento 
6 apatía pública, la inseguridad, la desconfianza, la mi­
seria espantosa de todas las clases y la lamentable im­
potencia de la república, tan perceptible aun para los 
qjos mas legañosos, por mas que algunos bien intencio­
nados quieran disimularla con voces vanas. Pero no 
espeso lo pvpr, por ser muy racional esperar algo del 
moribundo y nada de un muerto. En el primero Já 
naturaleza sola puede proporcionarle la reacciou de la 
vida, cuando ai segundo forzosamente se le hace des­
aparecer con una capa de tierra, porque no hay otro 
remedio. Lo que sí es peor que todo, lo que mas en­
tristece y es justo motivo para presagiarla realización 
de ios males que tan de cerca amenazan á México, es 
que aun existe el germen de destrucción y anarquía* 
que sembró Poinsset en ella, y que se cultiva con asi­
duidad no solo por viles mexicanos* que ó por incautos 
6 perversos, bebieron la copa del envilecimiento, pros­
titución y perfidia, que aquel ministro de püblic/t mal­
dad les hizo tragar para acabar con su patria; amo por 
ios que se llaman buenos y reorganizadores para repa­
rar los males. Unos y otros cultivan el germen des­
tructor, porque unos y otros acatan, sostienen y perpe-
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eso sucede, la ¡nsnrreccwri de X f í f tM  
protegida por aquel mismo supremo gobierno con sofo 
los lejuegos de su baja política; y el resultado es, que 
México cada día es mas envuelta en sus redes; porque 
bl fiérnpo se tes va en ofrecimientos y  amenazas, ’
ningún temor les pueden iospirar á aquellos malvadas, 
que conocen muy bien la impotencia física y moral de 
esta república, fuertemente atada con las cadenas que 
se dejó echar de Poiiuset; y porque conocen también 
la de nuestro gobierno (sin contraernos precisamente at 
actual) de cuya blandura y buena fe en sus tratados,abu­
san tanto, como de su poca destreza y suma confianza 
aun en los mayores peligros, lo cual no es fácil vencer 
por estar tan recientemente entrados en la mas dificit 
ciencia de las naciones: por estar inconstituidos aun, y 
lo que es peor que todo, combatidos siempre por el 
monstruo desolador de la discordia. ¿Con Inglaterra ó 
Francia observarían esa depravada conducta? A buen 
seguro que no;porque saben muy bien los del Norte, que 
seria muy prontamente castigada su perfidia y osadía.

Razones, pues, son esas porque debiéramos estre­
charnos de buena fé, y por las que debieron haberse 
conservado con sumo respeto, y no destruido á tontas 
y á locas ciertos establecimientos fundados en reglas 
y máximas de los españoles, que daban los mejores re­
sultados, como que fueron obra de la espenencia de 
tres siglos. Al criterio de estos se debió la conserva­
ción del territorio mexicano y sus inmensas riqueza*; 
y hoy {qué vergüenza! á nuestra impericia y absoluta

Jaita de juicio y á la mas vergonzosa confianza, debe-.

túan los iufrujo* planes de Poinsset para acabar con
diíeiAléxico. La difereucia de entrambos únicamente está 

en el modo y en la intención; pero el resultado de las 
maniobras es el mismo, que es la pérdida de la repú- 
bli ca. Lo* yorquinos ó federalistas obran con depra­
vada intención; porque no les es desconocida la iniqui­
dad de sus medios, y las ruinas que estos tiaen. Los 

buenos, los reformadores, los salvadores, por un prin-
cío de candor genial, ó ya sea porque en castigo de

lenuestras culpas hay uu ángel destinado á vendarles los 
ojos para que nunca acierten, ó ya sea porqúe la sal 
del error llueve sobre México, lo cierto es que los me 
dios de que se están valiendo para salvar la república, 
son los mas 6 propósito para arruinarla. Basta abrir 
ios ojos para creerlo. Y eso es justamente lo que 
é-oinsset dejó establecido y de lo que saca cada dia 
ópimos frutos; porque aun está en todo su vigor la ob->- 
•enrancia de sus iniquidades. {Qué desgraciaré

nos la pérdida de Tejas y quién sabe cuánto mas; 
porque ni nuestra independencia está segura.. . .p o r  
ho quererse escuchar la voz de la razón para adap­
tar sus conveniencias y porque el gobierno ó no 
eré su debilidad comparado con ti  del Norte, 6. 
por un misterio incomprensible afecta lo contrario; 
pero sin que nadie pueda convencerse.de ello; porque 
todos palpamos sus circunstancias y que por elLt no 
es otra cosa sino un objeto de compasión; y esto nos 
basta para no describirlo como lo hemos hecho con el 
del Norte, y como lo demanda el órden de compara- 
cones que nos hemos propuesto.

Concluirémos poi hoy ¿on la siguiente anécdota úni­
camente para darles con ella en la cara á sus autores 
y  hacérselas cubrir si tuvieren vergüenza.

Cuando se dió la ley de espulsion de. empanóles les 
oímos decir á unos nécios y exaltados Innovadores
¡ahora »í que somos felices! iVtremoé nuestras ca-I ■lies y plazas empedradas con barras de pLta, porque
ya no se la cogerán estos hombres que 
nuestra pobreza! Mas es llegada la v

eran la causa de 
Vez de que nos­

otros les digamos á esos mentecatos y lócuhees: no so­
lamente no hay calles como os ía» pintabais' en vucs-

xioo, conoce* la maldad, y acatarla r  conservarla!!! 
¿Pero las digresiones nos persiguen. Vel vamos al 
.bienio de Norte-América.

Sobre las ventajas que hemos indicado tiene la
portantísima de estar muy largamente ejercitado y pHr 
io mismo muy practico en la política dé los gabinetes
A que nosotras damos la distinción de alta y baja; pon
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•que somos muy dueños de nuestra fantasía y esta muy 
Jib'e pata dividir y subdividir aun las cósas mas abs­

as. Con esa política, pues, aquel gobierno sé 
nha raza de las mayores dificultades, jugando tp- 
s resortes de ella. Por ejemplo: para embaucar 

•gpr á los cándidos mexicanos, pone en acción 
t u virtud de los enérgicos reclamos que los 

Atendido» mexicanos le han hecho) su afta política, y 
* electo manda, con toda hipocresía, al gobernador de 

imiana la observancia de tal ley ó decreto escan-
por la deferencia de este á las 

nes de sus súbditos; mas ó la vez que
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‘pltifatftU en
ira  delirio; sino que muchas ni aun piedras tienenfpíiíl* 
que no lia)' dinero para comprarlas, ¿Y en qué con­
siste esto?  ̂ ¿Quiénes se llevan hoy Un mayores rique­
zas? ¿Qué familia de la clase media 6 ítllima, comen­
zando por la» vúe*íras¿ tiérie segih^ó ({de' cotyfrt náafiar- 
na?* ¿Qué ha traido~ ía éspnlslon de sitió
ruinas á México y.qn gjrafc vacío dp brazos y capita­
les, hoy mas que nunca tan necesarios para contener la 
agresión de Its Noírtéf a m¡e rifarlos?;" Parsefcfektrá rige ros 
disfrutan de ellos, y al ver los impulsos que ha recibi­
do su prosperidad, mientras táexfcd délita de H jrWbre, 
se rien de nuestra insensata y dfe la sabiduría ó cor- 
dura de NUESTROS CONGRESOS.
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AVISO.

EL día 20 del presenté entraseis jhjSetédé la, tarde 
m  •« P«fdió de la fesqoirltf dcP Angel A la He la so­

ciedad una soguilla, compuesta de tres Kilos* con 80 
glanos cada una, de perla muy neta,Tfvtkdo* con un lis» 
ton negro: se' suplica á la persona que la hubiere ha - 
liado, ocurra á D. Juan Acuna, administrador, del cav  
fé de la éociedad, el que daráttm» 

y  JÍk<*kU% Puente del
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